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I Sanador internacional, creador de la 
poesofía, estremece la Feria del Libro. 
¿Un premio? ¿Varios premios? No se 
oye, padre. Jodorowsky no califica 

ENRIQUE LAFOURCADE 

i P  or qué tanto Jodorowsky aquí, ahora 
y siempre, una vez al año, como Ha- 
lloween? ¿Qué sucede con este sico- 

chamán, con este sicomago, sanador y propie- 
tario de todas las magias? Los intelectuales y 
escritores de las batucadas y los del appara- 

S tichk de la cultura, bien podrían reconocer con 
premios y dignidades a este formidable ani- 
mador espiritual. 

Cuando yo llegue al cielo (pensemos en for- 
ma elevada) y me encuentre con este gran mi- 
mo de la vida y le pregunte: -¿Cómo es posi- 
ble? Tú, además, ¿en el cielo? Él tendrá una 
clara respuesta: "Estoy en el cielo debido a que 
cuidé en la tierra al "Patas de Humo". 

Por años ignoré el nombre de ese fantasma 
de nuestros viejos tiempos de estudiantes rít- 
micos. Yo creo que Alejandro atín no lo cono- 
ce. En la hoy extinguida Feria del Libro, se me 
apareció un misterioso emisario diciéndome 
sin más: "El verdadero nombre del "Patas de 
Humo" fue el de Roberto González González. 
Su padre era conocido como "El Andarín". 
Después de estas revelaciones se esfumó entre 
la multitud. 

La pagoda parroquia sinagoga mezquita 
Mi conexión entre el célebre "Patas" con la 

realidad se produjo en el Taller Mítico de Ale- 
jandro, en una calleja frente al Forestal. Escribf 

cen inútiles. Y escribí voraÜe lodorowskv ha <sanar n&os idiotas Me contó que acababa d 
A l -  

retornado más poderoso que nunca c o i  sus devolver a la vida a un niño vegetal, un mue 
pomadas y ungüentos mágicos y su literatura ble, que nunca había hablado y era incapaz d 
de sanaciones interiores. alimentarse por sí mismo. 

Esos tiempos de nuestra formación me con- -Le dije al padre; lámele los dedos de lo 
mueven. No todos vudimos ser Doctores de la vies al idiota. Y a la madre: sáquese un pecha 
Ley. Poetas, éram6s heterosexuales, tímidos, 
románticos, hermosos. Un crítico nos llamó 
"Los Degenerados del 50". Amábamos la no- 
che, amgos de los mandragóricos y otros su- 
rrealistas, de conversar con las prostitutas y 
los trastornados, buscando Ofelias e Ivonnes 
de Galais, Lihn y Jodorowsky, aprendices de 
Stephen Dedalus y Asustín Meaulnes, se su- 
bían a los árboles en Nuñoa para discutir tran- 
quilos. Todos, larvas. Jodorowsky dormía jun- 
to a unas precarias maletas de viaje. 

Muchos años después, en París, en un res- 
taurante de barrio en Montparnasse, mientras 
le dábamos el bajo a un estofado de conejo, Jo- 
dorowsky abrió su corazoncito por unos ins- 
tantes bajándose del escenario portátil con el 
que anda, explicándome sobre su origen: 
"Chile, mi nacimiento. Después, simbolizaste 
mi muerte. Huí de ti deseando cortar raíces. 
Ahora que he aprendido a morir, deseo ente- 
rrarme en tu tierra". Requerido por el lugar de 
su reposo: "En el cerro don Pancho, de Toco- 
pilla" aclarándome aún más el punto: "bajo el 
sombrero de don Pancho". 

El conejo y los vinos rojos nos dejaron salto- 

y póngaselo en la bo 
-¿Y qué pasó? 
-Comenzó a succ 

y exclamó: ¡Mamá! 
-¿Qué fue de él? 
-Ahora es un gor 
Me tocó frecuentar a Aleiandro en ~ é x i c o , m  

durante sus tiempos mayores de gran director 

bid0 a que en una pelícu 
al director Jodorowsky S 

mano con una danza de 
de la venerada imagen. 
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